
Fausto Soto

Danza de la alegre muerte

Detrás de ti la Muerte 
esperando mis brazos con sus arcos de noche.

7S&ESBALA la penumbra y se dobla la vida 
con la oscura muralla que derrumba tu adiós. 
En mi cuerpo se tiñen las venas despeinadas 
con un azul de olvido, de misterio y jamás.

Baile de los placeres,
canto sin porvenires,
alegría del árbol que no sabe el otoño.
Así mis pies envueltos con estrellas eternas, 
danzan para el presente, para el presente siempre.

Sin tu cuerpo en mi canto, ¿para qué los caminos?
Sin tu nombre en la sangre, ¿para qué los recuerdos?
La frente de la Muerte que crece sin olvido, 
los labios de la Muerte que ríen sin reír.

(Sólo entonces contuve mi corazón sin sueños.
La agonía del Tiempo su sollozo vertió: 
era yo y era todo sin contornos ni brazos, 
era luz floreciendo, horizonte sin mancha. 
La Muerte los minutos encendía cantando).
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Desenlace

Ha de nacer el hombre 
sin abismo de cuerpo, 
sin paredes de alma: 
espíritu con músculos 
para empuñar la tierra.

A l e n e a

Sangre en la tierra, 
y siempre primavera. 
Los huesos de la Muerte 
se salpican de flores.

He aquí la belleza 
con caricia y salmuera. 
La pura voz gritando 
con baba purpurina, 
y bajo el pecho joven 
un corazón de piedra. 
Es el tiempo, es el Tiempo 
bramando su conciencia.




